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Ei UIiU1 Ausrquista y IfiS ROYfitiGfiCS Prucdontcs 

Corno si se tratara de llevar a la prác-
tica un alto ejemplo de amor fraternal en-
tre los humanos, el gobierno socialero de 
México se ha propuesto firmemente 
var la desolación y la muerte a las mon- • 
tañas de Sonora haciendo urde  los pro-
cedimientol más crueles y salvajes para 
acabar 'con una raza que lucha por su pro-
pia conservación y por su innegable de-
recho a la vida 

Su delito, ya le dijimos, fué por haber 
pedido la libertad de sesenta de sus com-
pañeros arbitrariamente detenidos por 
las autoridades de Hermos".1lo; y cómo el 
gobierno yl no necesita ahora de su apo-
yo, los ha tratado con el más alto despre-
cio. En vista de ésto, los yaquis 'han he-
cho uso del recurso más razonable: la ir 
presalia, la lógica venganza como recom-
pensa de los daños recibidos. En segui-
da detuvieron un tren de pasajeros que 
venía de Nogales para Guayrnas, avisando 
al gobierno que el tren de pasajeros que-
daría en su poder hasta que se pusieran 
en completa libertad a los suyos.cuyas vi-
das corrían peligro én ruanos del gobierno. 

Si los yaquis en lugar de haber obrado 
con la enérgica y viril actividad que he-
mos referido, se hubieran presentado su 
micos y con el sombrero en la mano a re-
cibir más puntapiés y más humillacio-
nes, -si en lugar de obrar corno obraron 

.los yaquis se hubieran presentado con bm 
rreguil resignación dispuestos a abando-
nar sus hogares y sus tierras Cultivadas, 
pagar contribuciones y toda clase de p.-
velas para el criminal sostenimiento de 
•la plaga de holgazanes que viven del su-
dor y sacrificios del que trabaja; si se hu 
bieran resignado a vivir de la misera.ble 
pitanza que se les paga como salario s los 
trabajadores hasta agotar sus vidas bajo 
el yugo maldito de la explotación en que 
vivimos, entonces eses víctimas de loe 
Nerones modernos, serían considerados 
no ya corno salvajes, sino como una raza 
industriosa, útil y civilizada. Pero que 
les yaquis son reacios e insumisos al yu-
go, éste es un delito para las tiranías. 

Cuenta la historie que en tiempos de la 
tiranía Porfi sista , al ser conducida al des-
tierro una partida de yaquis, después de 
ser embarcados en Guaymas, se arroja-
ban al mar, prefiriendo la muerte a la 
esclavitud. 

Elcoron el Francisco B Cruz encargado 
de vender yaquis a los esclavistas del Va-
lle Nacional y a los enequenéros de Yo-
catrín, refiere los hechos del modo si-
guiente el historiador Turner en su libro 
«Bárbarons México»: 

«Era un suicidio, no era otra cosa más 
que un suicieio,» afirmaba el coronel 
Cruz. «Aquellos indios defraudaban el 
dinero que me correspondía por mi co-
misión. Después de arrojar sus niños al 
mar, se arrojaban ellos también.» 

Hecho que vemos hoy conflinmado con 
nuevos datos publicados por los rotativos 
eemi-oficialee del mismo gobierno. 	- 

En un telegrama dirigido de'Guaymas 
a Nogales, Arizona, y de Nogales, Arizo-
na, a la. ciudad de México, el 21 del últi 
mo Noviembre, refiere que «al Sur de 
Cruz de Piedra, las avanzadas federales 
capturaron a dos yaquis espías que iban 
desarmados, y que uno de éllos al ser oon-
ducido a la presencia de las autoridades 
militares, agredió con un garrote qUe re 
cogió del suelo al mayor Medina, quien 
sacó su pistola y le hizo fuego.» .... Por 
donde se ve la valiente y digna actitud 
del yaqui frente a la repugnante y cobar- 
de conducta del asesino militar, quien 
no se hubiera atrevido a sacar su mugro-
sa arma de fuego si también el yáqui hu- 
biera ido arenado. Hecho.  que nos trae a 
la memoria aqnella valiente arrogancia 
de Cuahutémoc en el suplicio, frente a 
la cobarde conducta del bandino Hernán 
Cortés! 

iY pensar que para completarlesta in-
fame labor de exterminio sobro inocentes 
seres humanos se arrebata del seno del  

pueblo trabajador todo ese contingente de 
sangre, y aun se estafa a ese mismo pue-
blo sufrido hasta el último centavo en 
forma de contribuciones para llevar a ca-
bo esa obra mil veces traidora y criminal 
que tan pasivamente estamos presencian-
do! 

Ocho aviones blindados se han agrega-
do a los cuarenta aeroplanos lanza bom-
bas, comprados a compañías especulado-
ras americanas con dinero de los obreros 
para destruir las vidas de los mismos telt- .  
tajadores. 

De las informaciones recibidas de aquel 
lejano campo de operaciones, se sabe que 
las tropas federales han sufrido serias de-
rrotas. Una de estas informaciones refe-
rida veladamente en la prensa partidaria 
del actual régimen, expone que los ya-
quis en una emboscada no sólo derrota-
ron sino que quitaron a los federales to-
da la caballada. 

Pero la censura militar procura supri-
mir toda información verídica para no in-
fundir el pánico entre pobres • gentes in-
concientes enviadas al matadero Si los 
yaquis han barrido con batallones ente-
ros, ende suponerse que nunca sabremos 
estas noticias poí conducto oficial. Lo 
mismo ncenteció durante la Guerra Eu-
ropeá, la censura oficial era estricta: por 
ésto es que hasta después de los acorne-

' cimientos supimos la asombrosa cifra de 
muertos y heridos que ascendió a más de 
21 millones de serme humano:u 

La pérdida de Infles de vidas humanas 
junto a los millones y millones de pesos 
sacados de los bolsillos de un pueblo que 
se debate en la más completa miseria, 
va a ser el fruta ele, este espantoso crimen. 

y lo peor de todo os que con motivo de 
los cuantiosos gastos que este originando 
esta guerra inicua de humanos contra hu-
menos, un gron número de canallas inte-
resados me la guerra y exterminio de los 
yequie van a ser los a provseatedos; ellos 
son los que se apoderarán el- bis tierras 
de los yoquis y de la mr, yor r.:.1-te del di-
nero-que el gobierno está destinando pa-
ra esa guerra. Y como todo lo que se 
gaste tiene forzosamente; que salir del su 
dor del pueblo' trabajador, la nuleeria que 
se nos espera tendrá que ser unís cruel y 
desesperante toda vía. 

Si fueran los au gueees y los altos ofi- 
ciales del eehiereo interesados 	esta 
carnicería los que tomar • n el fusil erasus 
manos, sería menos »tel.,: pero el hecho 
es que hasta las víctimas enviadas al com-
bate son arrancadas del seno de los tra-
bajadores mismos para ir a instar a sus 
hermanos. 	LIBRADO RIVERA 

So Niega Num jurado a 
Sacco y Yanzotti 	. 

Los oprimidos y explotados. 	de ,todo 
el mundo, hombres y mujeres, debe- . 
mos hacer un supremo esfuerzo para 
salvar a estas dos víctimas de la, mal-
dad y de la imfamia, sobre quienes se 
pretende vaciar todo el odio de este sis-
tema que se derrumba. 

La negativa del juez Thayer para un 
nuevo jurado significa que a pesar de 
las declaraciones de los mismos agen-
tes del Departamento de la justicia ca-
pitalista americana, Letherman y Wey-
land en fabor de Sacco y Vanzetti, y 
a pesar de la confesión plena de Ma-
deiros, uno de los verdaderos autores 
del crimen que se les imputa, y a 
pesar también del gran voltrinen de 
testimonios que refutan la tortuosa evi 
dencia sobre la cual se basaron para 
declararlos culpables, Sacco y Vanzetti 
deben morir el próximo Enero. 

Hay que protestar contra este mons-
truoso crimen del capitalismo yanky; 
pero que nuestra protesta se deje oir y 
se haga sentir ante el despotismo de 
los magnates del dólar, antes que sea 
demasiado tarde. 

El anarquismo, como ya lo hemos di-
cho, surge de la misma entraña de la vi-
da práctica. 
Godwin, contenporáneo de la gran Revo• 

lución (1789-1793) ,habíae visto por sí mis-
mo cómo la autoridad del gobierno crea-
do durante la Revolución y por la misma 
Revelación se convirtió pronto en obstá-
culo a la propia obra revolucionaria. 
Pudo también darse }mena cuenta de lo 
que ocurría en Inglaterra al amparo del 
Parlamento, el pillaje de les tierras co-
munales, la venta de ciertos beneficios 
postales, la caza al hijo del pobre y su 
conducción desde los asilos, por agentes 
que Con este objeto recorrían toda [ngla-
terra, a las factorías del Lancashire, don-
de perecían a montones tan pronto llega-
ban. Y Godhwiu se hizo cargo en segui-
da de que un gobierno cualquiera, aun-
que fuese el de los jacobinos, <La Repú-
blica, una e indiirisiblese reo podría 
realizar nunca la necesaria revolución 
social comunista; de que un gobierno re 
volucionario, en virtud de su' origen y de 
su naturaleza de guardador del Estado, y 
de los privilegios que todos los Estados 
tienen que defender, se convierte pronto 
en un impedimento a la revolución 1111S—
ina. Comprendió así y proclamó abierta-

' mente la idea de que para el triunfo de 
la revolución los hombres necesitan li-
brarle mete todo de su fé en la Ley, en la 
Autoridad, en la Unidad, en el Orden. 
en la propiedad y en -otras instituciones' 
heredadas de los tiempos pasados, de los 
tiempos en que sus'progenitores eran es-
clavos. 

El segundo teórico del anarquismo, 
Proudhon, posterior a Godwin, es con.-
temporárieo de la Revolución de • 1848. 
Proudlion pudo ver por SUS propios ojos 
los crímenes cometidos por el gobierno 
republicano y convencers&al mismo tiem-
po de la impotencia del socialismo de Es-
tado de Luis Blanc. Bajo la reciente im-
presión de lo que había visto durante el 
movimiento de 1848, escribió su obra co-
losa, «IDEA GENERAL DE LA REVOLUCR5N», 
ea la que resueltamente proclama - el 
anarquismo y la abolición del Estado. 
Mas tarde, en la Asociación Internacional 
de los Trabajadores, lalconcepción 
nuista se afirma también después de otra 
revolución del consejo de la COMMUlle de 
París en 1871, la total impotencia revo-
lucione ira del consejo de la Cooinsune, 
aun cuando figuraban en él, en propor-
ciones equitativas, representantes de to-
dos los partidos revolucionarios de 'aquel 
tiempo, jacobinos, bienquistas e interna-
cionalistas; y la incapacidad del Consejo 
general de la Asociación,  Internacional de 
los Trabajadores, residente en Londres,. 
y sus pretensiones, necias y peligrosas, 
de 'gobernar el movimiento phrición por 
media de órdenes transmitidas desde Inj 
glaterra, fueron dos grandes lecciones que 
abrieron los ojos a muchos. Esos hechos 
condujeron a varias Federaciones de la In-
ternacional y a no pocos de sus miembros 
más preeminentes, incluso Balannine, a 
meditar en lo peligrosa que resulta toda 
clase de autoridad aun cuando sea elegi-
da con la mayor libertad posible, como 
ocurrió en la Commune y en la Interna-
cional de los Trabajadores- 
- Algunos meses después, la decisión to- 
mada por el Consejo General de la Inter-
nacional en un mitin privado que se con-
vocó en-Londres (1871) en lugar del Con- 
greso anual correspondiente, hizo aun más 
evidente el peligro de su gobierno en el 
seno de aquella asociación. Por medio de 
ese primitivo acuerdo, las fuerzas de la 
Internacional, que hasta entonces habían 

.estado unidas para la lucha económica y 
revolucionar la por la acción directa de las 
Uniones de.ofició contra el capitalismo, 
fueron empujadas a un movimiento elec - 
toral, político y parlamentario que no hi-
zo más que diseminar y destruir su poder 
efectivo. 

Ese acuerdo produjo la rebelión abierta 
de las federaciones latinas de la Asocia- 

ción—españolas, italianas, del Jura y de 
parte de Bélgica-corare el Consejo ge-
neral; y de esta rebeldía dato el movi-
miento ano rer nista contemporáneo. 

Vemos, pues, que el movimiento amar-
quieta. se  renovaba cada vez que recibía 
la impresión de alguna gran lección 
prácetica y que sn origeA arranca de lee 
enseñanzas de la vida misona. Mas ten 
'pronto surge, comienza a construir le 
expresión general de sus principios y a 
establecer las bases teóricas y cientítiees 
de sus enseñanzas. Decirnos científicas, 
no en sentido de la adepción de mei 
jerga incomprensible o en el de rtreurrir 
a la antigua Metensica, sino t-i) el de de-
terminar sus bases por medio de las cie». 
ciar naturales de la época y llegar a hauer 
trua cte sus ramas. 

El anarquisteo labora al mismo tienme 
por su propio 
Ninguna lucha pueuis tener éxito si no ••-

coneeiente. si  no persigue un fin er, con 
creto y definido. N e es posibie destri.is 
nada de lo existente si los hombres de 
antemano no han convenido entre sí du-
rante la lucha, así como en. el mismo pe 
ríodo de la destrucción, Qué es lo que 
van a poner en lugar de 'aquello que ha - 
ya•sido destruido. Ni r un la misma crí-
tica teórica de lo que existe es Vosilde sin 
que cada uno se represente a sí inisitie, 
mas o menos exactamente, la imagen d•• 
lo que se desea sustituir .a lo actual. 
Consciente o inconscientemente: el IDE..te. 
la  idea de algo mejor, siempre perdura 
en el espíritu de loe' que critican las Ins-
tituciones existentes. 

Tal ocurre principalménte con los 
hombres de acción . Decir a los gentes: 
«Dest uyarnos primero el capitalismo y 
la autocracia, y después veremos lo que 
deba hacerse», -ño ea más que engañarse 
a sí mismo y engañar a los otros.. JA —
INLIS IIA SIDO CREADA UNA FUERZA POR ME-
DIO DE LA DECEPCIÓN. De hecho, aun 
los que desprecian los ideales y se mofan 
de ellos, tienen, sin embargo, alguna idea 
de lo que quisieran ver en lugar de lo que 
combaten. Por ejemplo, cuando se tra-
baja por destruir la autocracia, hay quien 
se imagina una Constitución inglesa o 
alemana en un futuro próximo; otros 
sueñan con una república sometida pro-
bablemente a la poderosa dictadura de su 
partido, o con una Reptiirlice monárqui-
ca corno la de Francia. o con una Repú-
federal anxiloga a la de Norte América. 
Entretanto hay ahorre un tercer partido 
que concil:e mayor limitación del poder. 
del Estado, más amplia libertad para . las 
ciudades y para las villas, para las unio-
nes de trabajadores y para toda clase de 
agrupaciones unidas entre sí por medio 
de libres federaciones temporales, com. 
que no puede obtenerse en ninguna repú-
blica. 

Y cuando el pueblo combate al capita-
lisrno, siempre tiene una cierta colmen-
éión, una idea vaga o' befinida de lo que• 
quisiera ver en lugar del capitalismo, ya 
el capitalismo de Estado u otra clase cual-
quiera de Estado comunista,•ya la federa-. 
ciónaele libres asociaciones comunistas pa-
ra la producción, el cambio y el consumo. 

Cada partido tiene. pues, su concepción 
propia del futuro, un ideal que le per-
mite formular sus juicios propios sobre 
todos los echos que se producen en la vi-
da política y económica de las naciones. 
y le inspira en la averiguación de los anáre, 
adecuados medios de acción para llegar 
mejor y más pronto a su objeto. Es, 
pues, natural que elanarquismo, aunque 
engendrado en los días de lucha trabaje 
también, por elaborar este ideal. Y es-
te ideal, este objeto, este plan separó 
pronto a los anarquistas, en sus medios 
de acción, de todos los partidos políticos, 
y también, en gran parte, de los partidos 
socialistas, que tienen aún coma posible • 
la conservación de la antigua idea, ro-
mana y teocrática, del Estado y su tra-
ducción a la sociedad fuluia en que sue- 
lían. 	 p,' KROPOTKIN 
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2 SAGITARIO 

y:2 ,e,.,c i-L) 1 	A Nuestros 111110111118 Cobrando Méritos 
En nuestro articulo anterior decíamos 

que los individuos que escribieron la Bi-
blia se forjaron un sin fin de ilusiones, 
tan reconcentradas en sus cabezas, que al 
fin y al cabo, después de calentarse ellos 
mismos sus miollos, vinieron ellos mis 
mos a ser juguetee de sus propias creacio-
nes dándolo todo por cierto, y pasándolo 
de este modo al papel. 

Si los que escribieron la. Biblia tenían 
la cabeza llena de. Aire. los que la tienen 
por divina, la tienen vacía. 

Habrá sin duda quien no se convenza 
con estas pequeñas pruebas, como la de 
Adán que no fué el primer hombre; pero 
ésto no importa; más adelante en la par-
te que se llama EceesragrÉs, he de pro- 
bar no sólo que no descendemos de Adán, 
sino que con la misma Biblia he de ha-
cer ver cómo somos animales como los 
otros, y Cómo no hay más cielo para nos-
otros, que para los demás animales. To-
do ésto extrañará a todo católico fervien-
te que tiene la Biblia porlibro Santo; pe-
ro no obstante, lo que acabo de decir, 
consta en la Biblia, en la parte Remeda 
Eclesiastés, cuyos versículos no los es-
tampo en este momento, porque prime-
ro quiero ocupárme de otras cosas que 
están por delante. Quiero primero dar 
a.conocer, a quien no lo conoce, la bondad 
del Dios de la Biblia, que tan pronto 
arranca de cuchillo como desembaina de 
espada. 

Habrá, sin embargo, homdres q' digan 
que de estas cosas no nos debíamos de 
ocupar, lo cual no deja de ser cierto, pe-* 
ro no es menos cierto, el que la creencia 

a  religiosa está muy arraigada, y hay que 
cotulnatirla para que desaparezca. A va 
rioe hombres he visto, que cada vez que 
tenían que nombrar la Biblia para algo, 
lo hacían con tal cautela, que hasta al 
pronunciar su nombre lo hacían con mu 
cho cuidado por temor a lastimarla. 

La cuestión de la torre de Babel, es 
muy creída, 'y no deja por éso de ser una 
farsa corno las demás. En el capítulo • 
II. versículo I del Génesis, dice que en-
tonces era la tierra de una lengua y una 
Misma palabra. 

Y como pretendían hacer una torre, 
Dios confundió sus lenguas,'' (Génesis 
cap. II, vera 4 y 7). En cambio, en el 
mismo Génesis, cap. 10, nos dice lo si 
guíente: Por éstos fueron repartidas las 
islas de las gentes en sus tierras, cada 
cual según su lengua. conforme a sus fa-
milias en sus nacioties. (vers. 5, 20 y 
31) 

Después de enterarnos de esta terrible 
contradicción, habrá que preguntarle a 
algún sabio teólogo, cuál de los dos capí• 
rulos nos cuenta mentira, o verdad. Si 
lo que nos cuentan en el cap. 10, es ver-
dad, claro está que Dios no tuvo que con-
fundir sus lenguas, porque ya lo estaban, 
y si es verdad lo que nos dice en el Capí-
tulo II, ¿para qué nos dice en el Oapftu 
lo 10, <según su lengua,› etc.? Yo qui-
siera que algún sabio tonsurado, de esos 
que se 'lechan para atrás Eitel púlpito, me 
lo explicara. 

duchos serilti sin duda a quienes mis 
palabras no convencerán, siguiendo así, 
por lo tanto su antigua rutina, y la cre-
encia en todo cuanto la Iglesia les orde-
na y manda. No me quiero imponer a que 
el lector se d( aliaga de los errores así no 
más porque yo le mando, no; pero quisie-
ra que hiciera uso de su razóñ y exami-
nara mi lectura y lo que la Iglesia le or-
dena, y una vez hecho el examen, puede 
sacar consecuencias. Si la creencia relia-
giosa está tan arraigada, es precisamente 
porque los que en élla creen no la han 
examinado o analizado. 	• 

Tanto católicos como protestantes tie-
nen a su Dios por una maravillas y, en 
cambio. si esos mismos que de Dios se 
forman tal concepto leyeran la Biblia, ve-
rían que Dio' desempeña un papel muy 
ridículo, impropio en un hombre, cuanto 

• más en un Dios. 
El Dios de la Biblia, es un Dios que

el robo, el asesinato, el concubi-
nato, el incesto; y, después de todo, es 
mal agradecido. .Quiere hacer hombres 
l:uenos y no puede resnitándole por es-

- te motivo malos, y luego los mata, sin 
- quer erse convencer de que son obra de su 
i propia imperfección. Si Dios fuera per-
..-fecto, también su obra tenía que ser, y 
,tal no serlo su obra, es porque no lo es él 
• tampoco. El Dios bíblico, es un Dios 
-que sólo sabe hacer pactos y alianzas, al 
;.estilo de los gobernantes Y después de 
- todo. desempeña el mismo papel que ve-
atnoe desempeñar a la seductora en Odre- 

ma del Juan José. 
Se me dirá que yo exajero; pues no 

exajero nada, que por mucho que yo diga 
siempre nie quedaré corto con respecto a 
lo que de la Biblia se puede mencionar. 

Después del diluvio, hace un pacto con 
Noé, y para que no se le olvide, pone co-
mo recuerdo el arco iris; resulta que la 
descendencia de Noé le resultó mala, se 
enfadó con élla, y rompió el pacto. Más 
tarde se reconcilia, Y vuelve a hacer otro 
pacto de nuevo, vuelve a enfadarse, vuel-
ve a reconciliarse, y hace otro pacto. Y así 
de este modo hace una porción de pactos,y 
todo ésto, ¿para qué? ¿Acaso será preci-
so que los hombres hagap pactos con Dios, 
y que se circunciden como recuerdo 
indeleble? Si ese Dios de la Biblia hu-
biera desde un principio establecido leyes 
inmutables, ellas obrarían de acuerdo con 
lo establecido por él, y por lo tanto esas 
leyes buscarían, infaliblemente, él fin que 
Dios hubiera deseado desde su principio 
—digo principio, pues me refiero a lo que 
Dios debía de hacer, ésto es el Dios bibli-
co, pues si nos basamos en la NATURA-
LEZA. con los hombres no busquemos 
principio, que no lo hay—y de ese modo 
estaba libre de hacer cosas impropias, co-
mo la de cortarle el prepucio: ésto es, 
aunque se dirá que él no se lo cortaba, él 
no, pero en uno de tantos pactos que hi-
zo, dijo, para que no se olvidara del pac-
to hecho, el que los hombres se tenían 
que circuncidar; vaya una recomenda-
ción! Y después dicen que Dios es sa-
bio. y si no lo marca con alguna cosa se 
olvida hoy.de lo que hizo ayer.—a.MAY0 

(Continuará) 

DE NUESTRA CORRESPONDENCIA 
Liga de ir-sta. 	toga. de Obre 

pesa rapa. 

Grupo «Hermanos Rojos», 
Villa Cecilia, Tamaulipas, 

Muy queridos camaradas y amigos. 
A nuestra mesa y salón de actos de 

esta Lita de Sindicatos de Obreros y 
Campesinos de este municipio de San 
Pedro de las Colonias, han caído varios 
números del periódico «Sagitario» que 
se edita en esa Villa, y como todos los 
miembros que concurren diariamente 
a la misma, se han preocupado porque 
se les escriba a fin de darnos a recono-
csr con esa publicación que ustedes 
dignamente editan y representan y 
que comparten con todas las ideas de 
emannipación de las clases deshereda-
das, de acuerda con el sistema del Co-
munismn Anarquista, ideal sublime 
con el cual también nosotros estamos 
de acuerdo. 

Durante algunos años, los compo-
nentes de la Liga de Sindicatos forma 
mos parte como luchadores de buena 
fé, de la Confederación Regional Obre-
ra Mexicana, hasta que convencidos 
de que nuestros esfuerzos y sacrificios 
eran inútiles, toda vez que nos utiliza 
ba como ciegos instrumentos para fi-
nes netamente políticos, nosotros. que 
siempre hemos protestado contra las 
tiranías del Capitalismo imperante, no 
podríamos, bajo ningún concepto, acep 
tar la tiranía de los líderes de esa ins-.  
tittición o de cualquier otra, porque 
sería un contraste a nuestras ideas, 
oor -eso resolvimos separarnos de la 
C.R 0.11. , demostrando con hechos a 
Propios y extraños, nuestro gesto de 
rebeldía ante el líder centralista que 
pretendió mancillar nuestras ideas. 

Por Irecine no dudamos nos presta-
rán su valiosa cooperación a fin de lle-
var a cabo las ideas Libertarias por 
las que clama la humanidad. 

Quedando de. ustedes por la cansa
del obrero organizodo. 

Trabajo y Revolución Social. San 
Pedro, Coahuila, Noviembre 7 de 1926. 

Por el Comité Ejecutivo, 
El Srio. Tesorero, Marcélino Hernán-
dez. Rúbrica. 

Se ha organizado cerca de Ttlxpan, 
Veracruz. un grupo de entusiastas y 
progresistas camarada*, con el propó-
sito de trabajar por el establecimiento 
de una sociedad de verdades-os huma-
nos, en donde no existan la desigual-
dad social e injusticias - actuales; un 
estado social en que las palabras de 
amor fraternal, Tierra y Libertsd pa-
ra todos nn sean simples concepciones 
de la imaginación, afino hechos reales 
capaces de satisfacer las tioirsciones 

11 Lucha 
• Los firmantes, parte integrante de la 
Confederación Ferrocarrilera, veni-
mos por medio del presente a patenti-
zar nuestra inconfoi midad, o para me-
jor dicho, a prptestar por las OCHO HO-
RAS de trabajo los días sábados, que el 
Consejo Directivo ha aceptado dócil-
mente, según se desprende por sus co-
municados oficiales ordenando que se 
trabajen. 

Compañeros: nosotros entendemos 
que el Consejo Directivo fué nombrado 
por varios centenares de trabajadores 
para velar por sus intereses, Para con-
seguir su mejoramiento económico y 
social, para defendernos del capricho 
de los opresores poderosos, más no pa-
ra aceptar dócilmente condiciones ab-
surdas que encajaban en los buenos 
tiempos porfirianos, pero que los tiem-
pos modernos rechazan. 

En vez de comunicarnos nuevas con -
quistas, como la implantación de la SE • 
MANA INGLD'A, el PAGO de los días que es-
tusimos en huelga últimamente, etc. 
etc. nos vienen ahora notificando nue-
ve carga a nuestra triste condición de 
esclavos, lo que, con toda virilidad re-
chazamos, aunque los sumisos pusilá 
nimes nos tilden de indisciplinadas o 
desobedientes, pero queremos hacerle 
ver a éstos ya nuestro Consejo Direc-
tivo, que la acc.ón de las ideas moder-
nas nos capacitan para obrar así, pue,s 
ya estamos cansados de desempeer:x 
el vergonzoso papel de borregos. 

Si nuestra actitud es motivo de alar-
ma o disgusto, buscaremos nuevos HO-
RIZONTES en donde darle calor y nuevos 
bríos a nuestras oonvicciones, pero per-
manecer callados ante este mandato es 
de cobardes; es motivo a que después 
se nos impongan nueves condiciones, 
hasta relegarnos a la vil categoría de 
seres sumisos como los borregos de Pa-
n urgo. 

La Gerenci t de los Ferrocarriles, en 
contubernio con los gobiernos, está en 
.su papel de alegar al Dios Capital. pe-
ro que dos o tres individuos, a quienes 
les pagamos sueldos fabulosos para que' 
vele por nuestros intereses, hagan 
cana común con éstos, ya sea por ame-
nazas, o por .... cus iquisra otra circuns 
tanda, ésto lo rechaza la luz de la ló-
gica, máxime en los actuales momentos 
que la acción de la Confederación Re-
gional Obrera Mexicana, nos acecha 
día, a día, minuto, a minuto. Sí, ese 
Partido fatídico, que es una rémora en, 
tre las agrupaciones autónomas, com-
puesto en sa mayoría por elementos de 
pésimos antecedentes. no repara en es-
crúpulos para satisfacer sus ambicio-
nes estomacales, de ahí lo necesario, 
lo argente de nuestra acción conjunta 
para no dejarnos arrastrar per el pre-
cipicio del deshonor. 

Por todas est-.s razones, compañeros, 
patentizamos una vez más nuestrc des-
agrado per la oi den de referencio, es-
perando que al igual que nosotros lo 
hagan ver así nuestros cleri•jis compa-
ñeros del Departamento de Vía dejan 
do a los Painhdos intelectuales (?) oue 
son los principales rIstruccioni4as 
todo adelanto social, que higpn rumian-
do el pasto que sus amos les arrojan 
en forma altanera. 

SA LUD Y REVOLUClóN SOCIAL. 
Rincón Antonio, Oax. Oct. 21 de 1926 
Joaquín Martínez, Roque Díaz, Mar-

tín López, Roberto Guerrero, .José Ro-
dríguez, F. B-dtrán, Miguel Rendón, 
Miguel Luna. Tirantes Fuentes, Fran-
cisco Calde'én, Estanislao Cruz Leo-
poldo Santiago, Gerónimo Enríquez, 
Rosendo 111. Ite.mírez. Onofre Zár,te, 
Eleudino Enríquez, Toribio Carrillo, 
Crescencio Santiago, (Rúbricas.) 

Sin la enérgica acción revolucionaria 
de todas las énocas, sin las LoeAs ideas 
que las engendraron, el hombre no ha-
bría qalido de su primitiva bestia lid id. 

J. PRAT. 

y necesidades de todos los humano,. 
Este nuevo grupo de obreros anun-

cia haber nombrado como secretar os 
a les compañeros Paulino G. Reyes, 
Cándido Rodríguez y Federico Nogue-
ra. Toda correspondencia puede ser 
dirigida a nombre de Paulino G. R 'yes, 
C4110 Allende número 25, Tuxpan, Ve-
racruz. 

El presidio y el templo charlan con-
fidencialmente, como dos camaradas a 
quienes ligan más los lazos del crimen 
que los de la amistad. Del presidio se 
escaparon olores de ganado que se pu-' 
dre; del templo sale un vaho cargado 
de desMayos, saturado de defalleci-
mientos, como de la boca de un antro 
en cuyas tinieblas se arrastrasen todas 
las debilidades y se retorcieran los bra-
zos de todas las impotencias. 

—La plebe me odia —dice el presi-
dio bostesando;—pero merezco la con-
siderción y el respeto que me otora-
gan las personas distinguidas, de cu-
yos intereses soy escudo. Cada vez 
que el honorable guardián del orden 
me trae un nuevo huésped, tiemblo de 
emoción, y mi satisfacción llega a su 
límite cuando siento rebullirse en mi 
vientre de piedra el mayor número de 
criminales. 

Hay una pausa. A través de la rejas 
se escuchan chirridos de cadenas, ru-
mores de quejas, chasquidos de látigo, 
broncas voces de mando en medio de 
un jadeb-'de bestias acosadas, todos los a 
ruído3 horribles que forman la horri-
ble música de del presidio. 

—Grande es tu misión, amigo presi-
dio—dice el templo,—e inclino reve-
rente mis torres ante tí. Yo también 
rae siento satisfecho de ser el escudo 
de las personas distinguidas, uorque si 
tú encaderás el cuerpo del criminal, 
yo quiebro 'voluntades, castro ener-
gías; y si tú levantas un muro de pie-
dra entre la mano del pobre. y los te-
soros del rico, yo invento las llamas 
del infierno rara ponerlas entre la co-
dicia del miserable y el oro del bur-
gués. 

Hay una pausa. Por las ventanas y 
por las puertas, entre los aromas del 
incienso y las transpiraciónes fé-
tidas del ganado aglomerado, salen al 
espacio azul rumores de sollozos, de 
súplicas,. ruidos viles formados por to-
das debilidades, por todas las renun-
ciaciones, la abyecta música de los su-
misos y de 16s vencidos. 

—Mientras me mantengo en pie, el 
señor duerme tranquilo,—dice el pre-
sidio. e 

—Mientras haya rodillas que toquen ai) 
mis baldosas, se mantendrá en pie el 
poderío del señor,—dice el templo. 

Hay una petisa. El presidio y el 
templo parecen meditar, satisfecho, el 
primero, de encadenar los cuerpos; 
contento, el segundo, de encadenar 
las conciencias; orguilosos, ambos, de 
sus méritos. 

En el rincón de una covacha, la di-
namita escucha, haciendo esfuerzos 
poderosos para no estallar de indigna- 

-i Esperad —dice para sí,—i espe-
rad, monumentos de la barbarie, que 
no tarda en llegar la mano audaz 
que ha de desatar el rayo que llevo en 
mi seno! En el vientre de la Miseria 
se agita el feto de la Rebeldía. ¡Es-
perad! Esperad el fruto de siglos de 
explotación y de tiranía; las negras 
falanges del hombre apuran los últi-
mos sorbos de la amargura y de la 
tristeza; el vaso de la paciencia rebo-
sa; unas gotas más, y se desbordarán 
todas las indignaciones, saltarán de si 
cárcel todas las cóleras, traspaseráiraf 
sus límites todas lis audacias. ¡Es-
perad, edificios sombríos, cuevas del 
dolor, que en el gran calendario d,1 
sufrimiento humano resplandece, con 
colores de incendio y de sangre. una 
fecha roja, un nuevo 14 de Julio para 
todas las Bastillas, las del cuerpo y las 
de la conciencia! El ganado se ende-
reza para convertirse en horhbres, y 
pronto el sol dejará de tostar los lo-
mos del rebaño para iluminar las fren-
tes cl-s los hnmbres libres.... .¡Espe-
rad! Permaneceréis en pie el tiempo 
que dure yo en este rincón. 

RICARDO FLORES' M (SON 
(De «Rsgenetación» del número 223, 

f-Thado el 29 de Enero de 1916.) 

I .N a-ha 'liéis de que el gobierno proteje 
las vidas de los ciudadanos, cuando todos 
los días lo policía nos atropella y maltra-
ta! Los ejércitos se hallan en pie de gue-
rra dispuestos a lanzarse sobre los que se 
declaren en huelga en uso de un derech( J-
incue-aioneble, dispuestos aohlig rnoa por 
lo fuerzo el pago di loa impues ase, y tos 

1 davía diréis que el enbierno existe pera. 
proteger nuestras vidas!—C cr, 'NIENS 

• 
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Sobre el barbecho quo reverbera por los 
rayos del sol, tostado el cutis por la incle-
mencia de la intemperie, con los pies y 
las UlatiOS agrietadas. el labrador traba- 
ja; va y viene sobre el surco; el alba le 

_halla en pie, y cuando le noche llega to-
davía empuña latherramienta y trabaja, 
trabaja. ¿Para qué trabaja? Para llenar 
graneros Que no son suyos; para si monto• 
nar subsistencias que se pudren en espe-
ra de una carestía, mientras el labrador y 
su familia apenas comen, para adquirir 
deudas que lo atan a los pies del ama, 
deudas que pasarán sobre las generacio-
nes de sus descendientes; para poder ve-
jetar unos cuantos años y producir sier-
vos que labren cuando él muera los cam-
pos que consumieron su vida y dar a la 
bestialidad de sus explotadores algunos 
juguetes femeninos. 

x x x 
Sii.proso y jadeante ensel húmedo fon-

do de lapina se debate contra la roca un 
hombreAne vive acariciado por la muerte 
a la cual se parece en la palidez del mis-
tara; !Un rtillea y 'dina mita ; trabaja con las 
reumas filtrándose a través de su-; tejidos 
y la tisis bordando sus mortales arabescos 
en las blanduras de sus pulmones sofoca-
dos. Trabaja, trabaja.- ¿Para qué tra-
baja? Para que algunos entes vanidosos 
se doren los trajes y las habitaciones, pa-

. 1.8 llenar cajas de sórdidos avaras; para 
cambiar la piel por unos cuantos discos 
metálicos, fabricada con las piedras que 
él ha hecho salir a la superficie a tonela-
das; para morir joven y abandonar a la 
miseria a los hijas queridés 

x x x 
En destartalada casucha, sentada en 

humilde Silla, una mujer coee; ha coto¡ 
do mal, pero cose sin descanso; cuando 
otros salen de paseo, ella cose; cuando 
otros duermen, ella cose; huye el día, y 
y a la luz de una lámpara sigue cosiendo, 
y poco a poco su pecho se unde y sus ojos 
necesitan más y más la proximidad de la 
pobre lámpara que le roba su brillo, y la 
tos viene a hacerse le compañera de. sus 
veladas. Sedas, hermosas y finas telas, 
pasan bajo su aguja; trabaja, trabaja. ¿Pa 
ra qué trabajar? Para q' ociosas mujeres, 
lamas aristocráticas, concurran al torneo 
de la ostentación y la envidia; para sur-
tir lujosos guardarropas, donde se' pica-
rán los trajes en tanto quo ella viste de 
harapos su vejez ptematura. 

x x x 
Envuelta en llamativos adornos, ca rga-

da de acres perfumes, teñido el rostro 
marchitado y fingiendo acentos cariñosos, 
la prostituta acecha el paso de los hom-
brea frente a su puerta maldecida por la 
gazmoñería misma que la obligó a llevar 
al mercado social los efímeros encantos 
de su cuerpo. Esa mujer trabaja, horri-
ble trabajo el suyo, siempre trabaja, tra-
baja. ¿Para qué trabaja? Para adquirir 
sucias enferinecla.des; pagar al Estado.  mo-
ralizador el impuesto del vicio y expiar en 
el asco y la inmundicia crímenes ajenos. 

x x x 
En lujoso escritorio el rey de la indus-

tria, el señor del capital, calcula; las ci-
fras nacen de su cerebro y nuevas con vi--
naciones van allá, lejos de la opulenta 
morada, a disminuir el caber del hogar y 
los mendrugos de los proletarios; trabaja, 
trabaja, también él trabaja. ¿Para qué tra 
baja ? Para amontonar superfluidades en 
sus palacios y recrudecer misa: ias en las ca 
sachas; para quitar, al q' fabrica sus rique 
zas, el pan y el abrigo q' producen sus ma-
nos;para impedir q' los despojados tengan 
algún día asegurado el derecho a vivir q' 
la naturaleza concedió a todos; para hacer 
que una gran parte de la humanidad per-
manezca como rebaño que se esquilma 
sin protesta y aire peligro. 

x x x 
Afanoso busca el juez en los volúmenes 

que llenan los armarios de su gabinete; 
consulta libros, anota capítulos, revuelve 
expedientes, hojea procasos; hurga en las 
declaraciones de los presuntos delincuen-
tes; violenta la inventiva criminalogista 
de su cerebro; trabaja, trabaja. ,Pira 
qué trabaja? Para disculpar can el pre-
texto legal los errores sociales; para matar 
con el derecho escrito el derecho natural; 
para hacer respetados y temidos los ca-
prichos de los déspotas, para presentar 
siempre a los ojos de los hombres la es-
pantable cabeza de Medusa en , el estra-
do de la justcia. 

x x x 
Escuchando pasa el esbirro junto a las 

puertas; sus ojillos inquieren por las ren-
dijas, estudian los semblafites tratando 
de adivinar el rasgo característico de la  

rebeldía; sus oídos se alargan tratando de . 
percibir todos los.ruidos inquietan tes para 
el despotismo;se disfraza, pero no se ocul-
ta; el esbirro tiene un olor propio que lo 
denuncia; .tan pronto es gusano 'como es 
una serpiente; se agita, se retuerce, se es-
curre por entre la multitud queriendo leer 
los pensamientos; se pega a las paredes 
como si quisiera chupar los secretos aire 
guardan; golpea, insta, encadena ; traba-
ja, trabaja. ¿Para qué trabaja?' Para 
que los opresores tengan tranquilidad en 
sus palacios, erigidos sobre miserias y 
esclavitudes; para que la humanidad no 
piense, no se enderece, ni marche a la e-
mancipación: 

x x x 	 • 
Señalando el cielo con un dedo simo-

níaco y deletreando páginas de absurdos 
libros, corre el sacerdote a casa de la ig-
norancia; prodica la caridad y se enri-
quece en el despojo; habla mentira en 
nombre de la verdad, reza y engaña; tra 
baja, tral:aja. ¿Para qué trabaja? Para 
eMbrutecer a los pueblos y dividirse con 
los déapotas la propiedad de la tierra. 

x x x 
Y, obscuro y pensativo, al revoluciona-

rio medita; se inclina sobre un papel cual-
quiera y escribe frase= fuertes que hieran, 
que sacuden, que vibran como clarines 
de tempestad. vaga y enciende con la lla-
ma de su verbo las coneienciaa apagadas, 
siembra rebeldías y dese Intantob, forja ar-
mas de libertad con el hierro de las ea—
(IP.iins que despedaza,; inquieto, atraviesa 
las multitudes llevándoles la idea y la es 
paraliza; trabaja, trabaja. ¿Para qué tra-
baia? Para qua el labrador disfrute del 
producto de sus cuidados, y el minero, 
sin sacrificar la vida, tenga pan abundarp 
te; para que la humilde costurera cosa 
va-s idos para élla y gOce también de las 
dulzuras de la vida; para que el amor sea 
el sentimiento que ennobleciendo y per-
petuando a la especie, una a dos aeres li 
brea; para que ni, el rey de la industria, 
ni el juez. ni  el esbirro pasean la existen-
cia trabajando para el mal de los hom-
bree; para que el sacerdote y la prostitu-
ta desaparezcan; para.  que 'la tiranía, el 
despotiania y la ignorancia mueran; para 
que la justicia y la libertad, igualando 
racinnálmente a los seres humanos, los 
haga solidarios constructores del bienes-
tar común; para qua cada quien tenga, 
sin descender al fango, asegurado el de-
recho a la vida. 

PRAXEDPI o. GUERRERO 

Peal rillatall 
PROTESTA, 

Al lado de las víctimas de la reacción 
Cubana, en estos momentos en que los 
más elementales derechos se conculcan ,y 
las libertades se cercenan, estamos soli-
darizados con loa vencidés de la hora re-
gresi va, con los perseguidos, con los que 
se hallan recluidos en lóbregos e inmun-
dos • calabozos, con los desterrados que 
frente a sus opre9res desfilaron altiva la, 
frente y serena la mirada; compañeros 
que no volveremos a ver más, porque la 
tiranía española los envió a perecer a los 
campos de Marruecos; con los que murie-
ron trágicamente asesinados en las Callas 
y en la Manigua Cubana; mártires S enla-
zados, envevidos profundamente de amo-
res comunes, sufrimientos comunes, de 
exaltaciones comunes. Ante este cuadro 
espantoso que nos ofrece hl terrorismo 
gubernamental Cubano, levantamowdes-
de estas apartadas y solitarias regiones, 
nuestra viril protesta, ansiando que los 
ecos de nuestras voces repercutan en las 
filas del proletariado militante del Orbe 
entero, gestando un movimiento de pal-
pitaciones universales y de condenación 
general. 

CAMARADAS: ya és necesario que se ini-
cien actos de expontánea solidaridad, -que 
logren detener a los bárbaros que esgri-
men la fuerza sin ideas, las violencias in-
sensatas, organizadores vulgares de co-
bardes asesinatos que, en plena orgía van 
arrastrados por la locura sanguinaria; 
exponentes de una moralidad de tribu 
salvaje absolutamente inferior, qUe colo-
ca la fuerza bruta por encima de todas 
las conquistas del espiritu. El militar°. 
te Machado, el gobernante de la mano de 
hierro, ha hecho suya y para su política 
la teoría de la barbarie que es peor que 
la barbarie misma; edificando un siste- 
ma brutal, castillo perverso y bárbaro; 
surge de él la explosión de una fórmula 
reveladora, arrasando todo, no respetan-
do los derechos de nadie, fundando su 

ENCUESTA   4  
Propuesto por el grupo Los Ico-
noclastos" do Stobwilio, Ohio, 
Fstados Unidos. 

- El cuestionario propuesto contiene 
los puntos. siguientes: 

19—Sobre los problemas actuales del 
anarquismo y medíos para provocar un 
eduerzo anarq uista internacional con-
tra la reacción autoritaria, 

29—La anarquía como principio de 
organización de las sociedades, ¿es o 
no revolucionaria? 

39—Siendo una idea humana, ¿es o 
no proletaria la anarquía? 

49—Qué orientación debe darse en 
el presente,a los ninas para que la-
bren ellos mismos lo antes posible su 
emancipación? 

59--1, Por qué sendas creen los com-
pañeros que _debe orientarse el arte en 
América y Europa para saturar más 
etambiente del anarquismo? 

69—Qué concepto merecen las ten-
dencias individualistas en el movi-
miento obrero, actualmente? 

79—¿Cuál es el valor de la tradición 
y en qué medida d: berá seguírsela? 

89—Para sotierras más hondo y des-
hacer viejas creencias petrificadas en 
las mentes, ¿pudieran los camaradas 
historiar el origen, bases y fundamen-
tos de la Biblia? 

grandeza sobre pedestales de carne des-
hecha., que es carne de nuestra carne,. 
que ha enrrojecido la tierra en horas de 
delirio sangriento y inisticit-ino de matan-
zaa.. Cuando la barbarie mas abominable 
perturba el corazón de los hombres y des-
garra la entraña especie: aburridas ya de 
contemplar el drama: la implacable tra-
gedia: cansados de asistir al triunfo de la 
violenCia y la mentira; hartos ue catalo-
gar el dolor, el hambre y la tristeza; la 
deportación, la cárcel y el asesinato; muy 
cerca del teatro sangriento; sintiendo muy 
fuertemente la pasión de la justicia, pre-
tendemos comunicarla a todos loa hom-
bres de grandeza reflexiva y coi fuerza 
arrebatadora, trasmitirla como un fuego 
eterno para que nuestro movimiento con-
denatoria venga a quebrar las potencias 
del mal, e-trellándose como el mar furio-
so contra una roca de granito• 

CAMARADAS: No aceptemos impasibles, 
el avance de la reacción, porque tendre-
mos que aceptar sus males: la prostitu-
ción del alma, y el encanallamiento de la 
ciencias. Corramos presurosos, respon-
diendo al llamado que desde Cuba, nos 
hacen nuestros queridos compañeros; bien 
claro lo dicen: :Si vuestra solidaridad no 
se hace sentir,, no quedaremos uno solo 
bon vida.» Sin demora varaos ya por 
éllos que son luz, imponente grandeza, 
que llevan en su sufrimiento una digni-
dad incomprendida; mártires silenciosos. 
Agitémonos en la hora que sé les acecha, 
se les hostiliza, los envuelven y los devo-
ran. La situación actual no puede sellar 
nuestros labios y paralizar nuestro cere-
bro, es necesario que la protesta ruja co-
mo 14 metralla; y que sólo nuestras acti-
vidades cesen, cuando cese la tragedia. 
Hay que ir a la lucha porque ésta es una 
admirable creadora de energías, la lucha 
exalta a la experimentación, despeja • el 
razonamiento y favorece el-análisis: la lu-
cha nos ha de traer cosas nuevas; anean-, 
chanclo así el caudal de nuestros conoci-
mientos. 

Es hora que un inmenso despertar gal-
vanice los corazones, nuestra conciencia 
se ensanche, nuestra alma se pueble de 
raras vibracionea, se llene de supremo en-
canto, de vago consuelo. Al método im-
placable qne se esgrime con nuestros com-
pañeros, hay que abrir brecha terrible; 
vayamos, a la tormenta, que tila vez pa-
sada ésta, renacerán las ideas, con más 
vigor y más solidez. 

Agitarnos por nuestros cmnpañeros de 
Cuba, debe ser nuestro deber. Preparar-
nos para que «El Libertario» y «Tierra» 
ahogados por la reacción del retroceso re-
aparezcan, debe ser nuestra tarea. 

Por el grupo <Nueva Sendas, 
Moisés Serrano, Manuel B. Grajeda. 

Guatemala, (C. A.), Octubre de 1926. 
NOTA.—A'solicitud de los camaradas del 
grupo «Nueva Senda» se suplica la publi-
cación y reproducción de nuestra protes-
ta. 

EL DESALOJO. 
MISERIA. —No fué pagado el alqui- 

ler.— Mal envuelta, la escuálida y esca- 
sa ropa está tirada en el medio de la calle. 

Par 1111 soy  Anarquista 
Soy anarquista Porque ninguna otra 

idea llena al fin de justicia igualitariá 
y de dicha para la humanidad. 

Es hoy el mínimum de progreso a al 
canzar. Y cuando sea efectivo, la vi-. 
sión se ampliará hasta los límites de 
otro horizonte, que también se alcan-
zará, para descubrir uno nueve, y és-
to es siempre el progreso eterno. 

El hombre no será inteligente y bue-
no sino cuando sea libre; únicamente 
la anarquía es la libertad. 

La necesidad para la humanidad de 
salir de la horrible miseria en que se 
debate deade tiempos remotos, hace 
un llamado a los q' sienten palpitar un 
corazón de hombre para combatir por 
lalibertad; apresurada por lós críme-
nes de un gran número de gobarnan-
tes, la hora se aproxirna y sus defen-
sas} formidables no impedirán a los mi 
llones de desheredados refugiarse en 
la anarquía, como las ga londrinas 
yen hacia los climas más suaves ante 
la proximidad del invierno que las ani-
quilaría. Todo sér guiare vivir, toda 
raza también, y la nuestra se extin-
gairía en el pauperismo causado por la 
miseria y el trabajo, si estas circuns-
tancias no cuan pronto. 

La anarquía es la renovación que na-
da podrá impedir; las instituciones des-
póticas se derrumban, las multitudes 
se levantan más y más numerosas en 
una marea que cubrirá el viejo mutado. 
Ha sido menester qua la edad de pie-
dra desaparezca, sería necesario que la 
nuestra también desapareciera. ' 

El poder, la autoridad, los privile-
gios, van a devenir armas tan inútiles 
como las.saetas y las hondas de los sal-
vajes, pues desde hace ya mucho tiem-
po, sin suponerlo, inconscientemente. 
todos los pensadores, todos los artistas 
son anarquistas —el mundos° conquis-
ta por anticipado ; —la toma de pose-
sión no será una sorpresa más que pa-
ra los brutos. 

Me he convertido en anarquista ye-u-
do a Caledonia, sobre un navío del Es-
tado que nos llevaba en-jaulas como 
tigres (con la intención de que nos 
arrepintiéramos) . Allí, durante cuatro 
meses de tiranía, entre cielo y agua, 
tuvimos tiempo para reflexionar. 

Y bien, acababa de ver a mis ami-
gos de la Commune, honestos, valien-
tes, abnegados, aniquilarse en el po 
der; de manera que la Cemmune, te-
miendo siempre hacer mal, no fue enea• 
gica sino para morir, y comprendí bien 
que poner a hombres, aunque fueran 
revolucionarios y buenos, en el lugar 
de los malos, no cambiaría en nada la 
servidumbre de la gran mayoría. 

Debemos combatir no sólamente con 
valor, sino con lógica, y la lógica está 
en que las multitudes se beneficien, 
por fin, de las revoluciones; hace mu-
cho tiempo que la tierra está regada 
con su sangre, y es hora que recojan 
de una vez la cosecha. 

Luisa 141ICH EL. 
Londres, Febrero 19 de 1895. 

Esta mudanza es como una agonía. 
La tenebrosa lluvia insulta y moja el 

carro, los andrajos, los muebles corroídos 
por la carcoma, que están desnudos, ver-
gonzosos... y en ellos hay un alma que se 
queia: 

Y piensa el lecho en el desgraciado amor 
que protegió, y q' los pobres miembros de 
dos niños procreó para el hambre. ¡Oh, 
maldito amor el del tugurio... • 

Y entre los calofríos cruje: ¿Quién dió 
a la mal nutrida y esclava mujer el dere-
cho de crear, por un beso, otra vida de 
angustia?... ¡El amor es un delito para 
los pobres! 

Bajo la lluvia el carro chirría. Detrás, 
baja la frente, un obrero descarnado si-
gue sus ruínas. Pasa enmudecido, som-
bría la mirada que no vuelve hacia atrás. 

Va detrás de él la mujer, la llorosa mu-
jer con los dos hijitos. Y van sin descan-
so a donde ellos ignoran. La lluvia los 
azota horrendamente. 

Un austero dolor, que parece amena-
zar, tiembla por dentro en los harapos 
amontonados, y en los cuatro errantes da 
rostros resecos. 

Aquél gastado moblaje desnudo que en 
medio del fango lánzase al acaso; aquella 
miseria que obstruye la calle, parece el 
principio de una barricada. 

A. NEGRI. 
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JNA CIUDAD  ANARQUISTA  Hacia la Lucha r  Comentario 
Como un residuo humano, como ba-

rra social, así como el polvo que se 
.sprende al pasar la escobilla de carn-

eas' en la aristoerátics y sedosa ropa 
la burguesía y de la nobleza emue-

follada y déspota, como desperdicios 
la mesa social arrojados a los perros 

al basurero, así se arroja a las fami-
as proletarias cuando su miserable 
agaja de salario no les basta para cu-
sir las exijencias de los poseedores del 
tundo y no cubren con creses la ambi 
ida de los traficantes de la miseria hu-
lana. 

Ea toa las grandes ciudades se 
epiten constantemente estos especta- 
ums en donde los dueños de inmundas 
osilgas habidos de lucro y rapiña erro-
an a sus inquilinos cuando reunan a-
eptar la elevación de los alquileres, y 
ué de este modo como fueron arroja-' 
as unas cuantas familias de las haba 

.aciones que ocupaban, a las ca les de ia 
audad de Belgrado. Fue así cómo unos 
;llantos niños inocentes si sabsr cuál e 
-a su culpa y en compartía de ros padres 
:tienen a soportar los rigores de la in 
.emperie y a alojarse en los basureros 
le esa ciudad. 

La publicación que a continuacion 
:acertarnos, no puede ser más sintéti-
ca y ae un colorido tan perfecto que 
sos pinta palpablemente las bellezas 
del régimen actual; pero también nos 
reconforta la erlcuvación de las rebel-
días que ya germinan dentro de las 
id :.as líbertariae. 

l'ACMATÁN ,M ALÁ es el nombre de la ciu-
dad a que nos referirnos. En Noviem-
bre de 1921, en virtud de una nueva 
ley sobre la renta de viviendas, los pro 
pietaries de la ciudad de Belgrado, ca-
pital de Yugoeslovaquia, expulsaron 
(ruano militar i) a cierto número de fa-
milias due se negaron a pagar el au-
mento que las querían imponer. 

Mas tejes de perder la serenidad y 
el ánimo, 1 s sin alojamiento siguieron 
el ejemplo de sus antepasados los 'roe 
inanos, yendo a establecerse en el 
.:Monte Sagrado», en esa ocasión de 
pósitó de basura de la ciudad; ahí, r n 
un hervidero de microbios y emanacio• 
nes putrefactas y epidemias, entonces 
terreno valdio, la ciudaa lo dedicaba 
para arrojar loe desperdicios. 

Ahí esas familias sin hogar feeron 
construir sus viviendas, hieb-ron des- 

parecer los montones elevados de i e-
mundicias, cavaron y rellenaron, epa -
rieron, y muy pronto les fué posible 
edificar lindas casas de barro y de ma-
nera. Primero fueron seis o siete fa-
milias que habían resuelto por meGio 
de la bondad y trabajo, el problema 
Ge la habitación. Después, durante el 
año de 1921, muchas camaradas rebel-
dee y sociales fueron a juntarse a los 
primeros. ese modo que al fuedar aquel 
año a YAGATÁN Mará (nombre de la co-
lonia', que significa uare Ciudad dentro 
de otra), contaba setenta caras y con-
tinuó aumentando durante el año de 
1922, y en 1923 contaba ya con 1b0 ca-
sas. Al terminar 1924 tenía aproxi-
madamente 200. 

Como hicieron antiguamente los pa-
tricios romanos, la municipalidad de 
Belgrado envió una delegación a los 
colonos rebelies preguntando que si 
tenían permiso para edificar en el te-
rreno camuflal sin la autorización del 
municipio. Estos emisarios tuvieron 
tan paco éxito que con toda la cortesía 
de un pueblo culto, los arrojaron fue 
ra de la demarcación de la colonia 

Los habitantes de Yagatán Malá, sin 
ninguna intervención de la autoridad 
gubernamental. hacían reinar dentro 
de la colonia un orden digno de ejem-
plo. S'Sómo podrían ellos tolerar-1 
meiante intromisión que fuera a vio-
lar su tranquilidad y armonía? La po-
licía a su vez quin intervenir para im-
poner qor la violencia los derechos del 
municipio de Belgrado. Los habitan-
tes de la colonia se levantaron en me-
sa, así como los burgueses de la edsd 
media para defender sus derechos y li-
bertades; pero para evitar efolión de 
sangre, se renunció a un ataque a vi-
va fuerza, dejando trrnquila por algún 
tienpo a Yagatán Malá. 

Los colonos aprovecharon este lapso 
dé 'tiempo para engrandecer, enbelle-
cer y urbanizar su ciudad. 

Eatablecieron entre sí una especie de 
comunismo anti-autoritario; procedie-
on a una instalaci5n más consistente-

en sus casas. plantaron árboles y plan- 

tas frutales, tusaron calles y caminos, 
y en seguida fundaron una asociación 
deportiva; un orfeón y una sociedad 
musical; abrieron un café, un casino y 
varias cooperativas, istatóse una admi-
nistración interior absolutamente in-
dependiente de toda adminstración o-
ficial, y como lós nuevue ciudadanos se 
juzgaban ya un núcleo fuerte y nume-
roso. el municipio les envió una dele-
gación a reclamarles las comodidades 
indispensables de una ciudad moderna: 
tales como electricidad, drenaje, ins-
talación de aguas, pavimento de sus 
calles, etc. 

Los administradores de Belgrado 
después de las condiciones expuestas, 
exigían primero todo un reconocimien 
to y derechos de propiedad sobre . Ya-

. gatán Malá, cosa - que los habitantes de 
dicha ciudad reinaron categóricamen-
te a las condiciones expuestas por el 
municipio y por el gobierno. Parte de 
la prense Yugoeslava inició una vio-
lenta campaña contra la ciudad anar 
quieta. 

Yagatán Malá era una colonia de 
perturbadores peligrosos, refugio de 
anarquistas comunistas y albergue de 
temibles revolucionarios. Se le pedía 
a la municipalidad que interviniese pa-
ra destruir aquel «nido de enemigos 
del Estaco». 

El gobierno Servio no se atrevió en 
plena paz y en plena capital a atacar 
abiertamente a una aglomeración que 
cuenta con centenares de hombres dis 
puestos a jugarse la vida en defensa 
de su bienestar y tranquilidad. 

La municipalidad tampoco podía ha-
cerlo. Los habitantes de Yagatán Ma 
lá respondieron a sus detractores pu-
blicando un periódico en el cual defen 
dian sns intereses y exponían su caso 
ante la opinión pública. 

Así se desenvolvió sin gran ruido, 
casi ignorado, aunque tenaz y recio, el 
combate entre los fundadores de Ya-
getáe Mala y las autoridades de Bel-
grado. 

El buen acuerdo y la solidaridad de 
los colonos fueron magníficas armas 
de resistencia, ya que una ofensiva 
contra algunos de éllos suscitaba in-
mediatomente una respuesta centun-
dente en forma de una rebelión gene-
ra 1. 

Ahora los antiguos rebeldes son hom 
brea pacíficos, trabajadores que con- 
sagran todo su tiempo a embellecer y 
a intelectuelizer su ciudad. antiguo de-
pósito de inmundicias de Belgrado. 

Esto no es una exagerac,ón. Recien-
temente podía leerse en «Vreme», uno 
de los periódicos más leídos de Belgra-
do, que Yagatán Malá va en camino 
de ser uno de les barrios más limpios, 
higiénicos y civilizados de Belgrado. 

(Traducdo del periódico Austriaco 
«Erkenntniss u nd Befreiung» de Viena 
al Portugués publicado en «Aurora», y 
de este idioma al Español). 

ADMINISTRACIÓN 
ENTRA DAS 

Mariano Ortega, 60c; Pope Ramón, 
1 00; Simón Misil rz, 1.00; Félix Gonzá-
lez, 2.00; Trabajas de imprenta, 3.50; 
Thos, H.Beli, 2.00; Santana Monreal, 
12,90; Esteban Méndez. 50; Salbador 
Medrano,2.00;Solís, 50c;Jesús Sánchez 
45c; Marciano Cervantes, 20c; Lucio Váz-
quez,1.50; Esteban Herrera, 1.50; Ro-
Irán Rodríguez, 50c; Eduardo Guzmán, 
1.00; Ricardo Nieto 0., 2.00; Sindicato 
P, G. G, (Cúes) ,2.00; Gabriel Pesina,50c 
Un compañero para Sagitario. 25c; Pe-
dro R. Velázquez.1 00; Domitila Jimé-
nez,1.00; Inés Teráai por el Sindicato 
Revolucionario de Inquilinos 2.00; A n-

u ro mone a Argentina), 80e; 
leerRod-Siguez, LOO;Tór conducto de 

Faustino Jiménez, 6.00; Juan L. Estre-
lla, 1,50; Sindicato «Jacinto Kans ces., 
1.50; G. rubro, 21.51; Pedro Tapia, 
7,00; José Gano, 2.00; J.L,Marin.I,00; 
José C. Gómez, 2.00; Francisca Mora-
les, 2 38; P. Morquecho, LOO; Aneste-
sio García, 1.75; C. Genina, 3.00; A. 
Guede, 15,64; P. Rodríguez, 11.17; 
Ireneo Velázquez, 7.00. Total..126.91 

SALIDAS 
Papel, 26.55; Tinta, 2.80: Pasta para 
rodillos, 7:10; Correo, '4.84; Luz, 5.60; 
Timbres, 3.35; Gastos menores, 4.15; 
• Total 	$54.47 

RESUMEN 
Suman las Entradas 	e126.88 
Suman las Salidas 	 54.47 

Destinado para tipo a «Sagitario 72.41  

s Voy por el mundo gritando 
Y al pueblo mi voz elevo, 
Y sólo voy predicando 
La idea que en mi mente llevo. 

Siento el deseo más ardiente 
De salvar la humanidad 
Y con ánimo ferviente 
Trabajo por la igualdad. 

Yo aborrezco la maldad, 
Maldigo la tiranía, 
Amo la fraternidad, 
Desprecio a la burguesía. 

Aprecio a los productores 
Con sincera estimasión, 
Por que son los redentores 
Que sustentan la nación. 

Aborrezco a aquel bribón 
De clase parasitaria, 
Que medra a la explotación 
De la clase proletaria. 

Por éso yo voy gritando 
Con una antorcha encendida, 
Al dormido despertando 
E iluminando su vida. 

Ya' el obrero poco a poco 
Se irá poniendo en acción, 
Para apagar ese foco 
Que se llama explotación. 

-El hombre desea ser libre 
Por que libre debe ser, 
Y sabe que es imposible 
De esclavo permanecer. 

Pero como es mi deber 
Seguirles iluminando, 
Aunque es mi voz de mujer, 
Sigo la idea predicando. 

Porque falta ésta ocasión 
Sacudirnos ese yugo, • 
Que hacemos por votación 
Cuando elegimos verdugo. 

Pues debemos en conciencia 
Subsanar tan gran error, 
Pues nos dice la experiencia 
Que humillarnos es lo peor. 

Por que el hombre es sólo 
(hombre, 

Y ninguno a otro es mejor, 
Y por éso no le asombre 
Poder vivir sin pastor. 

Porque el hombre no es 
(borrego 

Ni es reptil para arrastrarse, 
Ni inclina su frente al ruego; 
Sólo quiere emanciparse. 

Mas quitando tal error, 

Q
ue no es difícil borrar, 
o gritaré con fervor 

Que no vuelvan a votar. 

Por que-en todas ocasiones 
El que a nuestros hombros llega 
Nos da, en vez de pan, 

(prisiones, 
Yl al patíbulo nos lleva. 

Y como madre que soy 
Y hermana de aquel servil, 
Por éso invitando voy 
A destruir todo lo vil. 

¡Y grito a la humanidad!: 
Si ser felices queremos, 
Reclamemos lo gualdad 
Que por derecro tenemos. 

Obra del trabajador 
Será la emancipación, 
Sin esperar que un Creador 
Nos mande su bendición. 

FELIPA VELÁZQUEZ 
Los Mochis, Sinaloa 

Flatnaiión, que no sólo fué un 
famoso astrónomo sino también un esta- 
dístico de renombre, ha llegado a la con-
clusión que, desde los tiempos Faraónicos 
a la fecha, las guerras civiles, religiosas e 
internacionales, sacrificaron en cada cen-
turia cuarenta niillofies de seres humanos, 
es decir, una vida humana por cada minu-
to. El calcula, además que los 1200 millo-
nes de hombres masacrados de ese modo 
durante los tres rail años, han derramado 
dieciocho millones de metros cúbicos de 
sangre. Sus esqueletos puestos uno sobre 
el otro podrían formar una columna de 
500,700 millas de alta, cinco veces la 
distancia de la tierra a la luna; un ro-
sario hecho con los cráneos podría dar- 
le seis vueltas a la tierra. 	Además, el 
astrónomo lírico estabelció que los sa-
crificios de la última guerra Europea en 
un mes, fueron más numerosos que las 
estrcllas que se pueden contar con la siar 
ple vista en un hermoso cielo rezo. 

(Traducido de «The Road to Freedom» 
Box 486, Madison Square Station, Nue- 
va York) . 	SNY 	 2  

Libros do propaganda ideológica 
Que enseñan con un estilo sencillo y 4  

claro el medio de acabar de una vez par 
todas con este sistema de injusticias, 
de oprobio y de vergüenza tiara el sér 
humano. La lectura de estas obras o-
rienta el criterio de los explotados, a-
firma sus convicciones y los prepara pa-
ra la gran batalla que está en prepa-
ración, del pobre contra el rico, del ex-
plotador contra el explotado, la bata-
lla más formidable que registrará la 
historia de los oprimidos. Ilustrar el 
cerebro es alimenta' lo y darle fuerza, 
a fin de adquirir personalidad propia 
y no servir de ciegos ';instrumentos de 
los políticos que suelen colarse hábil-
mente entre los obreros para desviar 
sus justos anhelos de emancipación. 

Por la Libertad de Ricardo Flores 
Magón y Compañeros Presos en los 
Estados Unidos del Norte 	 $0:50 

 r milla Libertario; hermosa re. 
cooi lación de artículos de orienta. 
ción libertaria, 2 tomos ..... ....1.00 

Sembrando Ideas: Historietas 
relmcionadas con las condiciones 
Sociales en México 	  30 

Tierra y Libertad: Drama Ree 
volucionerio y de actualidad .... 	25,  

Verdugos y Víctimas, drama re- 
volucionario y de actualidad 	 39 

Rayos de Luz, diálogos relacio 
nados con las condiciones socia- 
les de México 	  30 

Epistolario Revolucionario e hl-
timo. tres tomos a 30c cada uno.. 90 

«Praxedis G. Guerrero». artícu-
los litera,  ios y de combate; pen-
samientos, crónicas revoluciona- 
ries. etc  	50  

Miguel Bakunin, esbozo biográ- 
t fico por Max Nettlau 	 15 
I 	Los Anarquistas y la Reacción 

contemporánea, por D. Abad de 
Santillán  	15  

Marx y el Anarquismo, por Ro- 
dolfo Rocker 	  la) 

Ricardo Flores Magón, Apóstol 
de la Revolución Social Mexicana, 
por Diego Abad de Santillán. 	 50 

Tribuna Roja, contiene los dis- 
cursos de Ricardo Flores Magón 	0 

Dirigirse a Nicolás T. Bernal, Apa 
tado Postal 1563, México, D. F. 

r TE  
El grupo editor de «Sagitario» supli a 

a todos los lectores de este defensor e 
los oprimidos, nos remitan al Apartado 
N9 11, Cecilia, Tamaulipas, listas de 
compañeros y compañeras que simpati-
cen con nuestra propaganda; teniendo 
cuidado de escribir con toda claridad 
nombres y direcciones. 

PENSAMIENTO 
Para resolver los problemas sociales 

en beneficio de todo», sólo hay un me-
dio: destruir revolucionariamente el 
gobierno, expropiar revolucionaria-
mente a los detentadores de la riqu za 
social, ponerlo todo a disposición de o-
dos y dejar que todas las fuerzas, to as 
las capacidades y toda la buena vol n-
tad existente entre los hombres con ri-
buyan a proveer a las necesidades de 
todos. 	 E. Malatesta 

na dignidad y alguna belleza a esta u-
gubre desbandada hacia la muerte ue 
se llama vida. 	E. QUEIRO 

FRAGMENTO 
Vidos nosotros, los que vivimos en este 

globo, formamos una inmensa caravana 
que marcha confusamente hada la nada: 

Rodéanos una naturaleza inconsciente, 
imposible y mortal como nosotros, que 
no nos entiende ni siquiera nos ve, y de 
la que no podemos esperar ni socorro ni 
consuelo; sólo nos queda para orientar-
nos en la ráfaga que nos lleva, este secu-
lar precepto, suma divina de toda expe-
riencia humana: «Ayudaos unos a los 
otros». 	• 
Por tantoque en la tumultuoso caminata 

donde se mezclan los pasos sin cuento, ca-
da uno ceda la mitad de su pan a aquel q' 
tiene hambre, extienda la mitad de su man 
to a aquel q' tiene frío, acuda con su brazo 
a aquel que va a tropezar, levante el cuer-
po (lel que cayó, y pi alguno unís bien 
provisto y seguro para el camino necesi-
te no más que la simpatía de las almas, 
que las almas se le abran demostrando 
simpatía. Sólo así lograremos dar algu- 


